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Capitulo I

¿Qué es un Adicto?

Vivimos en un mundo donde existen muchas cosas que se toman o se beben mundialmente que podemos llamarlas adicción. Al alcohol, al vino, a las cervezas, al café, a los licores fuertes, al cigarro y al tabaco puro, a las drogas químicas, morfina, cocaína, barbitúricos, mariguana, etc.

Existe adicción fanática ortodoxa a religiones, sectas, y creencias claramente erróneas y extorsionadas del sentido común del ser humano normal, que cuando el individuo se entrega total a tal creencia ya su personalidad deja de funcionar en el libre albedrío de escoger entre lo bueno y lo malo, entre el beneficio o el daño colectivo o personal. 

Hablaremos primero del adicto a sustancias químicas o drogas. Todos nacemos en su mayoría sanos y saludables pero a cierta edad el hombre y la mujer despiertan a la curiosidad de la vida, prueba y experimenta cosas que ve hacer, y usa a otros individuos y entre sus primeras amistades y amigos de sus adolescencia comienza dicha experiencia, casi siempre escondidos de sus padres, quienes son los últimos en saber la verdad de sus hijos.  

Un adicto se forma cuando la persona empieza a húsar y gustar de una droga, alcohol, licor, o cualquier sustancia narcótica que va a empezar a darle un tipo de sensación de felicidad emocional pasajera para cubrir o mitigar la realidad de vida de una persona que este pasando un trama, crisis, o dolor que ellos se encuentran incapaces de resolver o sencillamente por un teenager sin experiencia en lo que es maldad y por curiosidad, por sentirse hombre, o que el o ella es dueño de su vida, y de hacer como le parezca entrar a probar en fumar mariguana, cocaína, achis, éxtasis, tabaco, cigarros, licores, e alcohol que empieza en la persona poco a poca a entrar a tomarlo, usarlo, beberlo y así empieza a adentrar a su sistema sanguíneo y al sentir necesidad de ese producto diariamente sin el cual no puede vivir. Se forma un vicio personal inmediatamente y a la persona le es imperativo tener dinero para poder suplir tal necesidad de su vicio.

La persona entra a convertirse en un esclavo de su vicio o adicción, y toda su vida comienza a funcionar en derredor de cubrir y cambiar totalmente su actitud y su personalidad, pierde el hombre o la mujer el sentido de responsabilidad de padre, de madre, de dueño de casa, de cabeza de hogar, y entra a un estado dependible y la persona se entontece porque la droga empieza a dañar el cerebro, la personalidad, y la intelectualidad del ser humano. Esa situación empieza a dañar y destabilizar el hogar y la familia, los hijos pierden el respeto de sus padres, el desorden, y casos empieza a dominar en ese hogar se ausenta el salario que ese padre o madre aportaba a esa familia. Los hijos tienen que tomar su propio camino para buscar supervivencia, alimentación, vestuarios, amor paternal a quien contarle sus inquietudes, pruebas y sinsabores, como recibir un consejo, un cariño, un beso de un padre o una madre que lo más importante, es una familia la terapia del amor que cicatriza las heridas del alma.      

Capitulo II

El Adicto entra a una vida de continuo huso de la droga que le forma el habito psicológico y fisiológico 

La narcomanía no respeta edad, clases, sexo, o nivel económico. La encontramos en todas las razas y niveles económicos. Los efectos de la narcomanía varían según  la clase de droga, la dosis empelada, y la personalidad del narcómano. Las drogas que se emplean en el mundo son: opio, sustitutos sintéticos, barbitúricos, derivados de la cannabis sativa = cáñamo de la India, mariguana, anfetaminas, cocaína, engrudos de neopreno que es un ateucal gomas para pegar suelas de zapatos nuevos. 

Las diversas reacciones a las clases de drogas requieren tratarse por separados sus defectos. El narcómano es típicamente una persona emocionalmente falta de madurez, incapacidad de forjarse metas de largo alcance. Por lo común, el narcómano esta muy apegado a su madre o a su cónyuge.

Dos factores distinguen al adicto a las drogas. El alto costo de mantener el vicio y la posibilidad de una muerte prematura a causa de la sobredosis. 

Como dije al principio de este escrito, el adolescente suele tomar su primer droga como experimento. Si el joven tiene buen ajuste emocional se le hará fácil soltarse del vicio. Si tiene problemas emocionales encuentra en la droga algo para matar su dolor, sus problemas, y es más difícil quitarle su dependencia en la droga.

El tratamiento de un adicto o narcómano debe ser de incluir aspectos médicos, psicológicos, y terapias espirituales ministradas por pastores consejeros. Hay casos graves que el narcómano es necesario hospitalizar al paciente para lograr la competa eliminación y limpieza de la droga del sistema del humano.

El Reverendo David Wilkerson autor de “La Cruz y el Puñal” ha sido el ministro que más éxito ha tenido en la sanidad de adictos.

El Adicto debe de hacer lo siguiente:

1. Admitir que esta enviciado.

2. Dejar de buscar una salida fácil

3. Entregar su vida a Dios que es el único que los pueda sacar de esa red.

4. Comenzar a planear su vida de nuevo.

5. Sacudir todas sus dudas, pensar positivo.

6. Asistir inmediatamente a una Iglesia Evangélica, que es la clínica del alma para repararla.

Capitulo III

Como afecta un adicto a la Familia si es un Hijo

Si es un hijo ya ese estilo de vida cambio de ese joven. Ha cambiado ya empieza a fallar en todo lo que sea responsabilidad personal, empieza a ser una carga para la familia, deja de estudiar, deja de trabajar, empieza a defenderse de todas sus irresponsabilidad con una cantidad de excusas mentirosas. Hay que empezar a entenderlo y a atenderlo como un enfermo y no como un vicioso, porque ya dentro a ser un ser dependiente de la droga. No puede vivir mas sin ella y ya no se vive en su casa con sus padres y hermanos. Lo de ellos es vivir en la calle, en la esquina, y con el ambiente intersocial de todos los que mueven y usan la droga. Afuera en las calles donde sus familias nada saben de sus actividades. Ese hombre hará cualquier delito para conseguir el dinero para sostener su vicio. Robara, estafara, pedirá prestado con historietas falsas, podrá asaltar a personas o ancianos a veces para lograr su dinero que el vicio le pide para mantenerlo, llegara a casa a veces solo para dormir, comer, cambiarse ropas limpias, mientras todavía no ha descendido a la etapa final que ya pierden su conciencia, su respeto a sus propia persona, pierden su moral, su dignidad, y el cuidado personal, modales, cortesía, limpieza, y aseo personal.

Todavía en su casa se mantiene bajo techo por el amor y la esperanza que esos padres sienten por ese hijo que se les va de la mano y fuera del control paterno, pero todavía lo ayudan, lo aman, le dan casa, comida y ropas, y aun así les dice que los ama, les da un beso, les pide dinero continuamente, y no cesan de pedir 5 o 10 dólares que necesitan para un tercero que le esta vendiendo la droga en la oscuridad, muchas veces  sin conocerlo, solo por medio de un intermediario que es el que se la da cara a cara. Ese es su mejor amigo. Al hijo adicto no le importa robarles a sus padres lo que sea de valor para revenderlo a dinero y satisfacer su deseo. Roba, lo sorprenden sus padres y son una bolsa de mentiras. Todo su hablar y conversar es fantasías y una bandeja de maldad y mentiras que elaboran en sus vidas diarias para que sus parientes y amigos tengan compasión o lastima de ellos.

Muchas veces esos hijos adictos se pierden de sus casas por días y no regresan. Sus padres que están sufriendo la codependecia
de su hijo. Están desvelados, angustiados, con ansiedad, “¿Donde estaría este niño?” Dicen. Ya hace cuarto días que no sabemos nada de él, no llama, ¿Qué le habrá pasado? ¿Estará preso? Voy a llamar a las cárceles a ver que pasa, voy a llamar a la policía si tienen algún record de el en estos 5 días que no llega. Los padres lo salen a buscar a veces tardes en las noches en lugres donde ellos saben que su hijo frecuenta. Ese es el lugar de distribución de su droga. Averiguan hasta que otro igual a él que lo conoce y sabe va corriendo a darle el dato a pies o en bicicleta y le dice: “¡Oye! Paquito tus viejos te andan buscando. Dicen que hace 5 días que no regresas a casa”, luego el hijo sale corriendo para ver si sus padres barbon trasnochando con un pase de droga, comiéndose un pedazo de pollo y un pedazo de pan todo ripiado, sucio, hediondo. Le dicen sus padres: “Pero mi amor, mi hijo, ¿Qué haces aquí? ¿Dónde Estabas?”. Él responde: “¡Viejos! No es preocupen si yo estoy bien. Estaba en casa de Yeya y Miriam, mis amigas. No hay problemas viejitos, ¿Okay? Los quiero, a la noche voy pa la casa. Y así es la historia diaria, semanal, mensual, y anual de un hijo que ha caído al abismo de las drogas, ese hogar se destabiliza. Esa familia si era ordenada y correcta se forma una familia disfuncional y todo marcha descontrolado por ese hijo.

Capitulo IV

Si el adicto es padre, o sea, un adulto, como afecta a la sociedad y a los vecindarios

El adicto adulto que era la cabeza de un hogar o una madre, el guía y pilar de la educación y orden de un hogar. Ambos dejan de ser seres funcionales, éticos, y ejemplares como vecinos y correctos ciudadanos de la nación. El núcleo familiar se desintegra, el hogar pierde el gobierno, el respecto paterno y todo se vuelve disfuncional. Entra a reinar el desorden la ruina y el desaseo y mantenimiento total a la propiedad, la hermosura ética del jardín y la estructura de la propiedad que esa situación de un padre de familia convertido en adicto a una droga es un dolor y un malestar a toda la vecindad próxima al hogar del adicto que inmediatamente recibe un rechazo de sus vecinos acompañado de desconfianza por el medio ambiente intersocial que empiezan a visitar esa casa gente forasteros y desconocidos de la zona.

En este hogar empieza a verse las primeras gustos y actos de violencia domésticos y robos y peligros entre la vecindad. Aparte de eso, la nación pierde un ciudadano decente, pierde una persona responsable, pierde un trabajador, un padre o una madre, y pierde un sostenedor de la nación con sus impuestos y su y pasa a ser una carga a la nación que debe recurrir tal familia a las ayudas del Welfare y a los programas clínicos terapéuticos para limpiarlo a apartarlo de la droga, haber si el tal ciudadano pudiera ser restaurado. 

Capitulo V

¿Qué hacer para recuperar a un Adicto?

1. Ayudarlo, llevándolo a algún programa de terapias emocionales. Aislarlo internado fuera de la cuidad a su ambiente clínico. Limpiándole el sistema en desintoxicación de 3 a 6 meses. Habarle sobre la necesidad de Dios y Cristo en su vida, y sobre el futuro eterno que le espera después de la muerte física. 

Se pueden enviar a un programa a una granja donde vivan separados del mundanal ruido y cuidad bajo el control de instituciones cristianas de rehabilitación donde el adicto pueda escuchar charlas, conferencias con relación al valor de la vida, a la preparación para triunfar. Conferencias sobre el daño que le produce la droga en el organismo humano, especialmente en el cerebro, como lo quema, y al final de todo presentarle un mensaje evangelistico día por medio acerca de la salvación del Alma, el arrepentimiento, el perdón, y la vida eterna. Que asista a un a un culto del avivamiento día por medio, hasta que el perdón para su salvo.  

Mientras eso ocurre, se le debe buscar ayuda en las agencias de gobierno para el sostén de la familia hasta que sea restaurado y puesto de nuevo en las rieles de la sociedad.

No dejarlo solo, sino darle seguimiento de conserjería clínica y pastoral por lo menos 2 años hasta que alcance madurez espiritual en la Iglesia y se haga afirmando en los caminos del Señor.

Capitulo VI

Después de Restaurando

La sociedad debe congratularlo, darle amor, ayudarlo a buscar un buen empleo. No negarle un buen trabajo porque fue un drogadicto, abrirle las puertas, estimularlo a las buenas obras, a los deportes sanos y saludables. Ayudarles a reconstruir la familia en programas de reconciliación y reunión familiar una vez al mes si tiene capacidad todavía de estudiar y aprender algún oficio o profesión. Estimularlo a que se enrole en dichos estudios, sin dejar de hacer tiempo para congregarse en la casa de Dios y asistir a estudios Bíblicos semanalmente, él y su familia para firmeza en la Fe de Cristo fundamento de la doctrina que ha abrazado para ser salvo y venir victorioso sobre el mundo, el demonio y la carne que antes lo tuvieron atrapado.

Debemos entender que estamos tratando con una persona que regresa a su hogar, a la sociedad, y a la Iglesia de Dios. Viene enfermo aunque el Señor, lo transformó, lo ayudo, pero su sistema inmunológico emocional y retórico, viene destruido, hay que tratarlo con mucho amor, y tolerarle muchos errores que cometerá por causa de su vida pasada. A veces habrá que cargarlo espiritualmente para ayudarle a caminar y levar su cruz cada día, alivianarle su cruz y esto solo lo podemos lograr cuando el amor de Dios ha sido  perfeccionado en nuestros corazones por el Espíritu Santo, quien es el único que pone el sentir de pasión por las almas. 

Uno de los ministerios de mas éxito en esta labor de rehabilitación y traerlos a Cristo. Fue el ministerio del hombre de Dios David Wilkerson en Nueva York en las décadas de 1950 al 1960, quien lloraba en los arrabales y bajos fondos de Nueva York buscando teenagers perdidos en la droga. A veces en peligro de su propia vida y se los llevaba al hogar de rehabilitación de “Teen Challengers” para que vivieran allí y les predicaba a Cristo.
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